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Desde la publicación de la Visita hecha a la Provincia de Chucuito por 
Garci Diez de San Miguel en el año 1567 (1964), los estudios sobre el reí• 
no Lupaqa y sobre la vida material de la región del altiplano del Titicaca 
1,e han multiplicado. Han aparecido nuevas informaciones documentales, 
enriquecidas con comentarios y análisis particulares 1, y el interés se ha 
extendido a otras zonas de los Andes, sobre la base de una documentación 
administrativa nuevamente descubierta, las Visitas, dispuestas por la auto­
ridad colonial para evaluar y ordenar sus recursos demográficos y tributa­
rios. Al concluirse en 1972 la edición de la Visita de la Provincia de León 
de Huánuco, hecha por lñigo Ortiz ,de Zúñiga en 1562 2

, los estudiosos del 
área andina hemos adquirido no solamente un material ignorado mucho 
tiempo en revistas especializadas, sino que ha entrado en juego un anda­
miaje teórico que fuera propuesto, por primera vez, por John V. Murra en 
1964 3, y cuya elaboración ha sido incrementada sucesivas veces hasta la edi­
ción de Huánuco. 

Recogiendo las fértiles sugerencias de Murra, los historiadores nos he­
mos enfrentado al problema de considerar la historia de los Andes, bajo la 
luz de las tácticas arqueológicas y etnográficas, cuya combinación ha dado 
frutos tan logrados en los estudios realizados sobre Huánuco 4• Esto nos 

1 Lipschutz, 1966; Pe.ase, 1967; Murra, 1968, 1970, 1972; Pease, 1970a, 1970b; Flores 
Ochoa. 1970; Smith. 1970, y otros. 

2 Ortiz de Zúñiga, 1972. 
3 Murra, 1964. 
4 Ver Cuadernos de lnvestigac'ón: Antropología, 1, Huánuco, 1966, así como los 

estudios publicados en la edición de las visitas de Huánuco, realizadas por Iñigo 
Ortiz de Zúñi¡a (1967 y 1972), 
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obliga a replantear la historia de las poblaciones andinas, apartándonos de 
los esquemas tradicionales que han presidido los estudios sobre el Perú co­
lonial. Sobre esto hay avances particulares, relativos a la manera de en­
focar la vida andina, y la forma como algunos europeos del siglo XVI la 
vieron, como los trabajos de Guillermo Lohmann sobre el Licenciado Ma­
tienzo 5

; de Waldemar Espinoza y María Roslworowski de Diez Canseco, 
sobre organización de curacazgos y otros temas coloniales 6

; de Fernando 
Fuenzalida y Salvador Palomino sobre la organización de los ayllus y co­

muni:lades andinas 7
; y los últimos libros de Pierre Duviols y Nathan Wach­

tel 8, donde el primero revisa la imagen de la vida religiosa transformada 
y reprimida por la invasión europea, y el segundo analiza la situación de 
autores como Guamán Poma y Garcilaso de la Vega, en útil confronta­
ción, fecunda en sugerencias, y, sobre todo, plantea la desestructuración pro­
ducida por la invasión europea en órdenes diferentes. Estos trabajos, cuya 
enumeración no es exhaustiva, nos aproximan de manera definitiva a un 
análisis más seguro de los procesos históricos andinos en el siglo XVI y 
X VII, a partir de la presencia europea. 

Gracias a la entusiasta colaboración del Dr. Alejandro Málaga Medina, 
profesor de la Universidad de Arequipa, he podido reunir testimonios sobre 
los Lupaqa, posteriores a la visita de Garci Diez, que permiten hacer un 
primer análisis sobre los cambios ocurridos en esta etnía durante los años 
que van desde 1567 a 1661, si bien falta todavía una mayor información. 
La mayor parte de estos materiales procede de fragmentos de la visita to­
le:lana, realizada por Frey Pedro Gutiérrez Flores y Juan Ramírez Zega­
rra entre 1570 y 1575, añadiendo los informes proporcionados por una re­
visita hecha en época del virrey Martín Enríquez de Almansa ( 1581-83 ), 
y de una retasa fragmentaria de los valles costeños de Sama e lnchura, exis­
tente en el Museo Nacional de Historia. Hay que añadir, además, los ma­
teriales que sobre el área me fue posible ubicar gracias a Juan Carlos Cres­
po, en el Archivo General de Indias de Sevilla, y que corresponden a mo­
mentos anteriores a la visita de 1567. 

Aparte de la presentación de los materiales, mi interés es intentar una

primera aproximación a los cambios ocurridos en la zona a partir de la 
visita de Diez de San Miguel, tratando de precisar el aporte de los nuevos 

5 Lohmann, en Matienzo, 1967. 
6 Espinoza, 1963, 1967, 1971a, 1971b; Rosworowslci, 1968, 1970, 1972a, 1972b. 
7 Fuenzalida, 1970; Palomino, 1971. 
8 Duviols, 1971; Wachtcl, 1972. 
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documentos con relación al problema demográfico; a la situación de los 
señores étnicos -mallku-, y a las posibles modificaciones del modelo de 
archipiélagos, o control vertical de diferentes pisos ecológicos, en un con­
texto diacrónico ahora posible. 

La visita de Garci Diez proporcionó importantes materiales demográ­
ficos, que fueron comentados y sistematizados por Alejandro Lipschutz y 
C. T. Smith 9

• Ahora es posible no sólo completar en parte la información,
sino abrir nuevamente el debate en torno al problema demográfico Lupa­
qa. Es necesario indicar, sin embargo, que las cifras carecen de exac­
titud deseable, toda vez que las discrepancias son visibles entre los datos
que la misma documentación proporciona, ya se trate de totales obtenidos
por los visitadores, o de cantidades parciales que son adjudicadas a carla
pueblo o parcialidad. De otro lado, nos encontramos con problemas de­
rivados de que tanto el documento de Garci Diez, oomo los fragmentos to­
ledanos, son los informes finales, resultados de las visitas mismas, y no ne•
cesariamente los originales de los visitadores, lo cual fue anotado por Mu­
rra y Espinoza en sus comentarios al documento de Garci Diez de San Mi­
guel ( 1964).

No es ésta la oportunidad. de discutir en términos generales la despobla­
ción ocurrida en los Andes a raíz de la invasión europea. Sin embargo, 
la nueva documentación nos ofrece una información interesante. Hay un 
descenso apreciable, ya mencionado por Lipschutz ( 1966: 241) entre las 
cifras dadas por los quipucamayocs de Chucuito como "del tiempo del yn­
ga", y que se encuentran incluidas en la visita de Garci Diez ( Diez de San 
Miguel [1567], 1964: 64 ss.) y los datos recogidos por el visitador entre 
1566 y 1567 (Diez de San Miguel (1567], 1964: 204 ss.). Los 15,778 
aymaras y 4,129 uru, se reducen a 11,658 entre los primeros y 3,782 en 
el caso de los segundos. Lipschutz comparó estas cifras con las proporcio­
uadas por Vásquez de Espinoza, que arrojarían 11,622 aymara y 3.782 uru, 
en 1628, cifras sospechosamente similares a las de Diez de San Miguel pa­
ra 1567 ( Vásquez de Espinoza, 1948: 670 ), que ofrecen así una disminu­
ción fuerte. Sin embargo, cabe anotar, como ya lo hizo Smith, que la fuerte 
baja entre las cifras del "tiempo del ynga" y las del momento de Garci Diez, 
pudo estar motivada no sólo por la invasión europea, sino por los turbu­
lentos años que la precedieron, en los que los Lupaqas "dieron una vez 
al ynga para la guerra de Tomebamba donde este que declara fue con el 

9 Lipschutz, 1966; Smith, 1970. 
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seis mil yndios y de estos murieron en la guerra los cinco mil y todos los 

caciques menos dos y no volvieron mas de mil indios de los seis mil ... " 
(Diez de San Miguel [1567], 1964: 106; declaración de Francisco Vilca­
cutipa, mallku de hanansaya de llave). Hay que preguntarse además las 
razones que pudieron motivar esta baja de población, teniendo en cuenta 
el criterio aceptado en forma general, de una baja generalizada después 
del contacto con los europeos. Como la zona Lupaqa fue muy transitada 
en los años posteriores a la invasión, por diferentes grupos de españoles, 
debió sufrir de múltiples maneras las consecuencias de este tránsito; así en 
los documentos de 1574 de la visita toledana, encontramos que don Felipe 
Chanbilla y don Martín Chata Apasa, mqllku de Pomata, dijeron que en 

los primeros tiempos del establecimiento europeo "les auia quemado en un 
galpon hernando pi�arro y otros capitanes seis�ientos y tantos yndios como 
lo tienen declarado en la visita ... " (1574: l0v/ llr). 

A pesar de la baja general anotada, y de las tribulaciones del proceso de 
establecimiento europeo, podemos apreciar también que hay un incremen• 
to general del total de población, tanto en la visita toledana, como en la que 
hicieran Luis Osorio de Quiñones y Juan Ramírez Zegarra en época del vi­
n-ey Enríquez. 

1566-67 1572-75 1581-82 

aymara uru aymara uru aymara uru 

11,658 3,782 12,899 4,054 13,408 3,400 

Esta alza del total de población podría ser atribuida primeramente, al he­

cho de no haberse aplicado en forma estricta las reducciones de indios en 
la región del altiplano, hasta la época toledana ( 1572: Gutiérrez Flores, 

1970: 40 ), donde al hacerse, se debió contar mayor número de habitantes 
que en las visitas y tasas precedentes, porque la concentración de pobla­
rión fue escasa hasta ese momento, dada la dispersión de los Lupaqa en ta­
reas pastoriles fácilmente ocultables a la administración española inicial. 
Abonaría esta hipótesis la insistente afirmación en los documentoS de Gar­
ci Diez, así como e:n los de 1574, en el hecho de no incluirse un número 
alto de presuntos tributarios por estar "huidos" de sus lugares de residen­
cia. Es comprensible que mientras no se estabilizaron los sistemas espa-
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ñoles de control, los señores étnicos trataron de mantener fuera de las lis­
tas de tributarios al mayor número posible de habitantes a ellos sometidos. 
Murra ( 1970: 56) precisó que las informaciones de Gutiérrez Flores po­
drían partir de un sistema de cómputo diferente, lo cual contribuiría a 
aclarar el panorama. Justamente, los visitadores de la época del virrey En­
ríquez llamaron la atención sobre que en los totales de la visita toledana se 
había incluido indebidamente "caciques principales y segundas personas y 
trezientos y quatro yndios de los valles de moquegua y trezientos y quarenta 
y �inco de c;ama y cinchura y setenta y dos de larecaxa que asisten en estos 
valles por orden del ynga para beneficiar las cha caras de maiz. . . yncluye­
ron asimismo en este número mil y dosientos y setenta y seis ausentes ... " 
Por otra parte, los mismos visitadores señalaron que al cotejar el padrón 
de la visita de Gutiérrez Flores con la tasa desprendda de ésta "ubo de 
yerro quinientos y cinquenta y quatro yndios aymaraes y �iento y c;inquen­
ta y siete uros que se pussieron mas en la tassa de los que contenía el pa­
dron ... " (1581-83: lr). 

Al margen del proceso de las reducciones, debe buscarse razones diferentes 
para intentar explicar el alza general de población, en el hecho de que la 
aplicación masiva de la mita de Potosí comenzó realmente en los tiempos 
que rodearon la visita toledana; en los documentos de la misma se encuen­
tra la disposición que obliga a remitir mil cien mitayos Lupaqa a este asien­
to minero, y se expresa asimismo los temores de los mallku motivados por la 
gente que así emigra y difícilmente regresa. Esta cifra fue duplicada aún 
en época del virrey Toledo. 

En la Re'lación General de la Villa Imperial de Potosí, que escribiera Luis 
Capoche en 1585, se expresa que "La provincia de Chucuito, que está cien­
to y quince leguas de esta villa, es obligada a tener en ella, de siete repar­
timientos, dos mil y doscientos y ,dos indios. Ha de dar de mita ordinaria 
setecientos y cuatro indios" (1959: 138). Vemos así que el incremento de 
la mita de Potosí fue realmente significativo para los Lupaqa entre 1571-
75 y 1585, fecha en que Capoche escribió su relación, pocos años después 
de la visita del virrey Enríquez. Mayor información, que esperamos ob­
t1mer en el futuro, permitirá comprobar si aumentó más todavía la tasa 
de energía humana que los Lupaqa mantuvieron en Potosí; encontraríamos 
tal vez una variante colonial del modelo del archipiélago propuesto por Mu­
rra. El problema de la mita masiva, aunado al inevitable perfecciona­
miento de la forma de realizar las visitas y establecer las tasas, podría estar 
inmediatamente relacionado con el hecho de que la población Lupaqa sólo 
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empieza a descender visiblemente entre las vlSltas toledana y de 1581-83, 
y el momento en que escribió Vásquez de Espinoza. 

Una modificación apreciable de las conclusiones de Smith podría ser la que 
afecta el criterio que éste aplica a las mitades de cada pueblo Lupaqa, a las 
que supone equivalentes en número de habitantes (Smith, 1970: 82). La 
desproporción anotada por él para Zepita ( 1298 en anansaya y 986 en urin­
saya ), frente a Chucuito ( 1733 y 1731 respectivamente), se hace general en 
la visita toledana, donde las proporciones son visiblemente distintas, sin 
c-ontar a Zepita y Yunguyo, de donde sólo hemos obtenido datos parciales.
La equivalencia notada por Smith en los indios del tiempo del inka, lo lle­
vó a pensar en que la población correspondería a divisiones administrativas,
liunu, basadas en números de tributarios. Es efectivamente posible que la
categoría hunu funcionara en el área durante el Tawantinsuyu, aunque es

más factible entenderla como un nivel administrativo que correspondía a
un número de habitantes [de tributarios] que podía llegar hasta los diez
mil que los cronistas le atribuían, pero no es seguro que pueda conside­
rársele como un índice cierto de la población. La estabilidad de las mi­

tades en tiempos del Tawantinsuyu, y de la que ya no tenemos datos para
la época de la visita de Garci Diez de San Miguel, aparece efectivamente
rota en la época toledana; aunque vale la pena mencionar que el número
de ayllus correspondientes a cada parcialidad, es equivalente para anan y
urin, al menos en parte. En los documentos de 1575 (Juan Ramírez Ze­
garra), donde se intenta una vez más reducir a fórmulas occidentales la
organización lupaqa, vemos que parece haber equivalencia entre el número
de ayllus de anansaya y urinsaya, solamente en Chucuito, Acora e llave,

donde las dos primeras parcialidades de la provincia tienen diez ayllus ca­
da una y la tercera solamente siete ( 1575: Sr, 9r, 13r, l 7r, 2lr, 24r ). Es­
ta vez no son mencionados los Ayanca de Juli, que después de la visita de
Diez ,de San Miguel parecen haber sido definitivamente incluidos en urin­
saya. Con relación a Juli solamente se relaciona trece ayllus en anansaya
(1575: 28v). Aunque después (ss . XVII- XVIII) parecería que vuelven
a ser identüicables junto con los mitmaq chinchaysuyu, ya que tienen pa­
rroquia propia (José de Mesa, información personal). En Pomata se in­
dica la presencia de nueve ayllus, igualmente en anansaya ( 1575: 34r ). No
hay información sobre Zepita y Yunguyo. Aquí hay también discrepancia
<'On el Padrón de Indios Ricos publicado junto con la visita de Garci Diez
(1964: 306ss, 367-68). Para mencionar solamente el caso de Chucuito,
vemos que en 1567 hay diez ayllus aymara en las dos parcialidades, así
como siete uru; en 1574 (Padrón) se indica once ayllus en total para anan-
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saya, y trece para urinsaya, mientras que en 1575 quedan reducidos a diez 
otra vez en ambas parcialidades. No sabemos hasta ahora si estos números 
incluyen efectivamente a los ayllus uru relaciona:los en la primera fuente 
mencionada. 

En las visitas posteriores a la de Garci Diez, nos encontramos con un ele­
mento que no estaba claro en ella. Los uru aparecen más diversificados 
y rodeados siempre de la información precaria de la visita de 1567. Con• 
firmamos ahora poblaciones uru, ubicadas a lo largo del Desaguadero; los 
uruquillos y los llamados Uchuzuma relacionados tributariamente, [in­
cluidos] con Chucuito. Es evidente, pese a las afirmaciones de Vellard 
( 1960 ), que tanto el número de indios uru, así como su real situación 
en la estructura Lupaqa, parece mayor y más importante de lo in:licado 
por los cronistas. De alguna manera, es un buen punto de partida para 
uuestra preocupación, el proporcionado por Melchor de Alarcón, que re­
sidía en la región alrededor de ocho años antes de la visita de Garci Diez, 
quien señaló que "los uros son gente no de menos entendimiento y capa­
cidad que los demás aymaraes salvo que al tenerlos los caciques en tanta 
subjeción y tener tanto señorío sobre ellos y el no querer sea gente mas no­
ble y de más posibilidad los abate en gran manera" (Diez de San Miguel 
[1567], 1964: 140). Relata a continuación una experiencia realiza:la por 
un corregidor anterior [Pedro de Melgar, quien años después avecindó en 
Arequipa, donde tuvo encomendados a los indios de Acarí], el cual consi­
siguió que los malllcus dieran a los uru semillas, y que el resulta:lo fue que 
éstos las desenterraron y se las comieron (Diez de San Miguel [1567], 1964: 
140-141 ), pero esto puede deberse justamente a la dominación que los ay·
mara ejercían sobre ellos, y a que no se beneficiaban de igual manera en
la redistribución de los productos agrícolas.

Un dato importante sobre los uru en momentos poco posteriores a las vi• 
sitas de 1567 y 1574, lo encontramos en una carta del Factor de Potosí, 
Juan Lozano Machuca, dirigi:la al virrey ( Potosí, 8 de noviembre de 1581, 
en Relaciones Geográficas de Indias, II: 59-63 ), donde señala existencia de 
mil uru, cazadores de guanacos y vicuñas. Como entre los Lupaqa, los uru 
no se benefician aquí, ni del ganado :lomesticado, ni de la agricultura ( en 
el altiplano o en las "islas" marginales), pero sí en este caso del ganado 
andino libre y no reunido en hatos. La evidencia de encontrar poblacio­
nes uru tan diseminadas, debe empujar a la investigación en fuentes ad­
ministrativas que versen sobre la región Sur del altiplano del Titicaca. 

95 



Sin embargo, la marginalidad de los uru, evidente en las fuentes tradicio­
nales, aparece también continuamente en las administrativas, y parecen estar 
condenados a vender su fuerza de trabajo para pagar la tasa impuesta, y 
es aquí donde se aprecia el interés de la administración española en con­
vertirlos en sujeto tributario; por ello insisten en demostrar su capacidad 
para los trabajos rudos, así como su habilidad no aprovechada, en vista 
de que, al no participar en la distribución de las riquezas ganaderas ni po­
seer tierras, no se encontrarían de otro modo en condiciones de acceder al 
tributo que la corona española reclamaba de los hombres andinos. 

Es necesario añadir que la marginalidad económica de los uru se encuen­
tra reforzada por una situación de marginalidad social. Su evidente situa­
ción de dependencia frente a los aymaras hace pensar en su situación como 
la de un pueblo conquistado (Murra: comunicación personal); su ubicación 
en el sector urin parecería reforzar esta tesis. 

Desde la visita de 1567, podemos rastrear la situación de los mallku, la cual 
varia sensiblemente en los años que van desde la invasión y, particular­
mente desde la visita de Garci Diez, a las visitas toledanas. Anteriormen­
te, cronistas como Pedro Cieza de León, habían llamado la atención sob1e 
el prestigio de los señores étnicos Lupaqa, desde tiempos anteriores a la in­
vasión europea. Cieza precisó que el inka Wiraqocha "trató la paz en Chu­
cuito con Cari" ( 1945: 257 ), y dejó además testimonio de que los señores 
Lupaqa "andan muy acompañados, y cuando van caminos los llevan en an­
das y son muy servidos de todos sus indios". ( loe. cit.). Dejó también una 
noticia sobre que Chucuito "es la más principal y entera población que hay 
en la mayor parte deste reino, el cual ha sido y es cabeza de los indios que 
su majestad tiene en esta comarca; y es cierto que antiguamente los ingas 
tuvieron por importante cosa a este Chuquito, y es de lo más antiguo de 
todo lo que se ha escrito, a la cuenta que los mismos indios dan. Caria­
pasa fue señor deste pueblo, y para ser indio fue hombre bien entendido". 
( 1945-263 ). Otros cronistas, como Sarmiento de Gamboa, relatan las fuel'­
tes luchas que sostuvieron los cuzqueños con los habitantes del área del al­
tiplano, para incorporarlos al Tawantinsuyu ( 1947: 199 ss ). 

En la visita de Garci Diez ya se aprecia la importancia de Pedro Cutin­
ho, ex-mallk.u de anansaya de la provincia y, en consecuencia, primera au­
toridad de toda ella, que aparece respaldando y asesorando a los mallku 

Cari y Cusí, en ejercicio a la llegada del visitador. Luego de interrogar a 
éstos, Garci Diez recogió la opinión de Cutinbo, a quien veremos declaran-
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do también en la visita toledana; aunque la parquedad de los testimonios 
que tenemos de ésta no permita mayor discusión inicial, es indiscutible la 
importancia de su aporte. Cutinho gobernó la región durante quince o die­
ciseis años, y no sabemos las causas por las que dejó el poder, si bien pa­
recería haber sido como resultado de una actitud defensiva y consecuente de 
la invasión, para dejar así abierta la posibilidad de que los mallku en ejer• 
cio del cargo pudieran recurrir a él, y a otras personas de experiencia, pa­
ra resolver en forma tal vez diferida los problemas que los constantes re­
querimientos y visitas planteaban a los pobladores andinos. Esto explicaría 
las reiteradas llamadas a declarar -en 1567 y 1570-74- cada vez que se 
trataba de asuntos delicados, permitiendo así el acuerdo entre los declarantes 
y la mejor defensa frente al visitador de turno. 

En la vista de 1567, los mallku parecen estar sufriendo ya los embates 
de la administración europea. Pese a que debe tenerse en cuenta que Gar­
ci Diez de San Miguel pertenece a un grupo de hombres que se preocupó 
por comprender las instituciones andinas 10

, es evidente que este intento de 
comprensión no le impidió utilizarlas en lo posible, como medio de domi­
nac1on. Las diferencias entre la energía humana a que los mallku dicen 
tener derecho, y la que le dan en realidad sus súbditos, es visible. Los prin­
cipales de la parcialidad de anansaya de Chucuito no mencionan como obli­
gación la entrega de los 40-50 hombres anuales a Martín Cari, destinados 
a ir a la costa o a las tierras al Este del altiplano a recoger maíz y coca, que 
el mallku requería para la reciprocidad a la que estaba obligado ( Diez 
de San Miguel, [1567], 1964: 20-22); simultáneamente, Martín Cari dice 
a Garci Diez que recibía 60 hombres ( 10 para guarda de ganados, 15 para 
sus chacras en Chucuito, 25 para las tierras de maíz en Moquegua, 10 para 
trabajar en su casa), mientras los principales dicen que solamente le daban 
para estos fines treinta hombres (Diez de San Miguel [1567], 1964: 86). 
Las diferencias son importantes como un indicio de que la presencia de los 
españoles significó la incorporación de un nuevo poder paralelo y simultá­
neamente superior al del mallku, cuyo ejercicio significó paulatinamente la 
disminución de su categoría como señor étnico. Murra ha resaltado la im­
portancia que tenía la pérdida del acceso a los recursos humanos, que ha-

10 Murra (1970, por ejemplo) ha precisado los alcances de la generad6n que actu6 
entre 1560 v 1570 en los Andes, en la cual, hombres como Polo de Ondegardo, Do­
mingo de Santo Tomás, Francisco Falcón, entre otros, intentaron hacer comprender 
a la administraci6n española las ventajas resultantes del estudio, mantenimiento y 
aplicaci6n de los criterios de establecimiento, producci6n y organizaci6n tra­
dicionales en los Andea. 
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rían posible la acumulación de las reservas necesarias para la reciprocidad 
( 1964: 432; 1970: 58 ). En la visita toledana encontramos nuevas infor­
maciones relativas a este punto. Gómez Guanca, fndio principal de la par­
cialidad de anansaya de Chucuito, declara que "en cada un año se ocupaua 
en las chacaras de su ca�ique prin�ipal ocho dias en tiempo del barbecho 
sementera y cauar y en los demas tiempos que se le mandaua. . . y que de­
mas desto daua este testigo a su curaca una carga de leña. . . y quando se 
lo mandaua le ayudaua algunas vezes en hazer sus casas esto a rratos ... 
y que <lemas desto quando su cayique se lo mandaua hazia media pieya de 
rropa para los españoles . . . y lo demas lo tomaua su cayique para si ... 
( 1574: 3v ). Esta información, repetida múltiples veces en la información 
levantada por Juan Ramírez Zegarra en ese año, permite comprender el 
�entido de dedicar toda una averiguación a ver qué recibían los mallku, así 
como las razones que esgrimían para no pagar, a la europea, la mano de obra 
empleada. Un año antes, al entregar a Toledo el informe final de la visi­
ta de 1572, Pedro Gutiérrez Flores había dejado en claro su opinión sobre 
la explotación a que estaban sometidos los habitantes, por sus mallku, quie­
nes les exigían trabajo y/ o bienes a cambio de una reciprocidad no enten­
dida por el visitador. Si bien el intento declarado de la visita de 1574 era 
confirmar la tasa toledana, parece evidente la intención de la burocracia es­
pañola, de ratificar o apresurar la pérdida de los derechos tradicionales de 
los mallku a recibir mano de obra suficiente. para obtener así aquellos bie­
nes que les permitían mantener la reciprocidad necesaria para conservar su 
rango o autoridad. En 1581-83, Ramírez Zegarra, el visitador de 1574, 
insiste con Osorio de Quiñones, "Los caciques agrauian a los yndios ha­
ziendoles trauajar en sus chacaras y en otras cossas fuera de aquellas que 
tienen obligayión embiandoles por fruta maíz madera y otras cosas a los 
yungas y a otras partes sin pagarselo y cobran dellos mas tassa de la que 
deuen en que conviene que vuestra excelencia prouea de rremedio ... " 
(1581-83: 6v). 

El interés en transformar al señor étnico en un funcionario a sueldo es evi­
dente. Al perder la posibilidad de actuar como redistribuidor en su propio 
grupo, el mallku depende cada vez más de la administración española, y 
no le queda más remedio que convertirse en un funcionario, degradado a 
ojos de los suyos, y exigido por lo españoles a responder de los tributos im­
puestos, así como de la asimilación de su gente al nuevo orden. 

Es indiscutible que durante el siglo dieciseis y en el plazo cubierto por la 
documentación de que venimos hablando, los mallku accedieron más rá-
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pidamente a la moneda que el resto de la población y ello contribuyó po• 
d�rosamente a la movilidad social estudiada por Karen Spalding ( 197 O ) . 
Con el tiempo, los señores étnicos intervinieron en negocios a la europea. 
Hace muchos años, Rómulo Cúneo Vida! reseñó una documentación de la 

cual se desprendía que un señor étnico de Tacna, llamado don Diego Ca­
qui, "hijo del viejo cacique Catari", y relacionado con el Altiplano, poseía 
al morir -1588- 110,000 cepas de vid; una bodega en Pachía, que es­
h,ha "provista de lagar, prensa y vasija para una producción anual de dos 
mil botijas de vino"; cien llamas para llevarlo al Alto Perú; huertas en 
Tacna, y "Dos fragatas y un balandro para la navegación entre aquella 
ensenada y los puertos de Arica y el Callao" (1919: 317-318). Este ca-, 
so, al lado de las múltiples informaciones existentes sobre los kuraq que 
intervienen en negocios diversos, con capital o pagos en moneda, sugieren 
que el cambio hacia una economía monetaria fue más rápido entre los se­
ñores étnicos, particularmente entre aquellos que podían disponer de aque­
llos bienes convertibles a criterio europeo ( maíz, ropa, coca). Entre ellos 
destacan los del altiplano, donde la presencia del ganado fue factor funda­

mental. 

Un último problema del que quiero ocuparme es el referente al modelo 
del control vertical de diversos pisos ecológicos entre los Lupaqa, y a la 
luz de la documentación ahora comentada. En 1964 y 1968, John V. Mu­
na precisó la existencia de este modelo en el altiplano, llamando la aten­
ción sobre la forma como los habitantes del área Lupaqa mantenían, has­
ta la visita de Garci Diez de San Miguel, el control de diversas "islas" ubi­
cadas en diferentes pisos ecológicos, tanto en la costa como al Este de los 
Andes. En el estudio que acompañó la segunda parte de la visita que hi­

ciera a Huánuco Iñigo Ortiz de Zúñiga, Muna elaboró el modelo en for­
ma más completa, y comparó la situación de los Lupaqa con la de otros 
grupos andinos. La importancia de los Lupaqa para el modelo de la "ver­
ticalidad" reside fundamentalmente en su tamaño ( cercano a los cien mil 
habitantes), que le permitió la movilización de un mayor número de co­
lonos a las "islas" periféricas de Sama, Moquegua, Larecaja, Chicanoma 
(Murra, 1972: 438), y otras que aparecerían en la nueva documentación. 

El problema que aquí confrontamos es el comportamiento del modelo en 
una sociedad en movimiento. Los cambios ocurridos entre los Lupaqa 
son intensos después de la invasión europea, y después de la visita de Gar­
ci Diez de San Miguel, donde con las visitas toledanas comienza una épo­
ca de mayor presión europea, al haberse perfeccionado en ella los instru-
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mentos de la dominación española. Tanto Pedro Gutiérrez Flores y Juan 
Ramírez Zegarra, visitadores toledanos, como el último y Luis Osario de 
Quiñones, que revisitan el área Lupaqa en época del virrey Enriquez de 
Almansa, hacen ver cómo se mantiene el control, incluyendo nuevamen­
te a los presuntos mitmas de Moquegua, Sama e lnchura en las tasas C04 

rrespondientes a Chucuito, así como también a los que estaban en Chu­
quiabo, Chicanoma, Capinota, Potosí, Charcas y el Cuzco (1574: 19r/19v). 
Si bien no es comprobable totalmente la existencia de "islas" verticales en 
Potosí, Charcas ( ? ) o el Cuzco, sí notamos repetidamente en las decla­
raciones vertidas por los principales de las "cabeceras" de la provincia de 
Chucuito que "algunas veces el dicho su curaca les alquilaba para potosí 
arequipa y cuzco, y que a estos alquileres an ydo de ellos dos vezes ... " 
(1575: 6r), lo cual podría ser un indicio (discutible por cierto), si no del 
mantenimiento total del esquema del control vertical, sí de una posible mo• 
dificación que permitió a los kuraq utilizar los patrones modificados [ dis­
minuidos] tradicionales para iniciar una tarea arriera y mercantil, perfec­
cionada con el tiempo, que mantuvieron hasta el siglo XVIII por lo menos, 
y que merece detenido estudio. 

Para confirmar el mantenimiento del control sobre tierras productoras de 
diferentes recursos, vale la pena anotar que en época toledana tardía, en­
contramos algunos documentos referentes a pleitos de tierras, entre indios 
de la sierra de Arequipa y de la sierra de Tarapacá, en los cuales inter­
vienen los de Chuc{iito reclamando sus derechos sobre esas tierras. Esto 
permite confirmar la continuidad del acceso a zonas pro:luctoras, con el 
criterio de la verticalidad. Allí los de Chucuito declaran que al encamen• 
dar las tierras, la corona los perjudicó al impedirles acceder a los recursos 
que tradicionalmente utilizaban. La corona accedió al pedido de los ha­
bitantes de Chucuito (Juan Carlos Crespo, comunicación personal). 

El documento más tardío que ahora poseemos, de 1661, es una modifi­
cación de las tasas toledanas, solicitada por los pobladores de Sama en vis­
ta de la baja de población en el tiempo intermedio. De él se desprende 
una disminución de casi un 50%, manteniéndose siempre la dependencia 
de los habitantes de la región del núcleo de Chucuito, lo cual aparece nue­
vamente confirmado por la autoridad española, desde que acepta que los 

tributos permanezcan en ese pueblo y llega a sugerir que puedan esta­
blecerse [¿nuevamente?] zonas de uso común productoras de maíz por ejem­
plo, para suplir faltas en el altiplano. Lo cual nos lleva a replantear el 
problema de si las islas "verticales" estuvieron siempre al alcance no sólo 
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de los :nallku, sino de los principales y, los que po:hía ser aparentemente 
más problemático, de 1� población en general. 

Podemos concluir en que los cambios ocurridos a nivel demográfico de­
bieron afectar seriamente las posibilidades de mantener en la forma tradi­

cional el control vertical, a pesar de que en todo momento se aprecia la 
dependencia de las islas del núcleo de Chucuito. Estas modificaciones pa­
recen haber sido en el sentido de cambiarse los establecimientos temporales 
o rotativos en permanentes, por lo menos en las "colonias" de la oosta Sur
del Perú y Norte de Chile, ya que cien años después de la visita de Gar­

ci Diez, los habitantes de estas regiones (Sama) se dirigen a las autori­
dades coloniales, reclamando una baja de población que no pudo producirse
aparentemente, de haber permanecido inalterable la afluencia permanen­
te de gente del altiplano.

Sin embargo de esto, no aparece de la documentación ninguna información 
que permita afirmar, siquiera tentativamente, la interrupción de los inter­
cambios, bajo el régimen de la verticalidad, entre gente del altiplano y la 
de las islas de la costa. 

Carezco en este momento de información suficiente sobre la reg1on al Es­

te del Titicaca. Debe encontrarse sin du:ia nuevos materiales que permi­
tan seguir comprobando el modelo del control vertical. Interesará cierta­
mente rastrear la población remitida bajo el régimen de la mita a Potosí, 
por los Lupaqa; ver si se produce un nuevo tipo de establecimiento, a lo 

largo de la colonia, en la región minera. Y también, si estos estableci­
mientos, al margen de la mita, tuvieron como finalidad acceder a los re­
cursos básicos andinos, fuera del sistema de mercado de Potosí, cuyos al­

tos precios estaban sin duda poco al alcance del mitayo común. Será es­
pecialmente ilustrativo poder rastrear en el futuro el comportamiento del 

modelo al pr-0ducirse la decadencia minera, y tal vez más aún, al estallar la 
crisis comercial del dieciocho, que afectó gravemente la situación de los 
kuraq dedicados al transporte terrestre. No sabemos cuánto de este últi­
mo pudo aprovechar los canales tradicionales de la verticali:iad para harer 
circular mercaderías europeas entre europe-0s, y aún entre indios. Las in­
cógnitas son, como siempre, mayores que las respuestas. 
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MANUSCRITOS 

lSH "Visíta y tasa hecha de orden y por common del virrey del Perú don Fran­
cisco de Toledo de los Y ndios de la Provincia de Chucuito que eran del patri­
monio Real, por el Licenciado Frey Pedro Gutierrez Flores de la Orden de Al­
cántara y Juan Remires Segorra ( ó Cegnrrn) con la aprobación original de di­
cho Virrey" 

Archivo General de Indias. 

1S7S "lnforma�ión que hizo Juan rramírez segarra corregidor de la provini;ia de chu­
cuito por comision del excelentisimo señor don fran<;isco de toledo de la tassa 
que pagauan los yndios de la Provini;' n de Chucuito en particular y ordinaria 
sin lo que extraordinariamente Pagau.an de que no Puede auer claridad y de 
como los dichos yndios declaran estarles mejor la tassa nueua que su excelencia 
les manda agora pagar que no la que pagauan antes" 

Archivo General de Indias. 

1S81-83 Parecer que emitieron Luis Osorio de Quiñones y Juan Ramírez Zegarra, de 
la visita que hicieron a la Provincia de Chucuito, por orden del Virrey Martin 
Enriquez de Almansa. 

Archivo General de Indias. 

1661 "Los yndios mitimaes de Chucuito/Prouission/ que el Virrey Conde de Alba le 
despacho del tributo que an de pagar en cada un año." Los que residen en el 
pueblo y valle de Zama terminos de la ciudad de Arica" 
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Archivo del Museo Nacional de Historia, Lima. 

Esta documentación, junto con otros materiales obtenidos en el Archivo de la 
Casa de Moneda (Potosí), así como en el Archivo Nacional de Sucre, inte­
grarán la nueva edición de materiales Lupaqa, que complementará la Visita 
a la Provincia de Chucuito hecha por Garci Diez de San Miguel (1964), y que 
aparecerá próximamente. 
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